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LIBERTAD RELIGIOSA 



CONSIDERACIONES GENERALES. 



Es un hecho constante, nunca desmen- 
tido por la experiencia, que las persecuciones 
á las garandes ideas, cuando estas encarnan 
principios redentores y obedecen virtual- 
mente á las imposiciones del progreso, han 
contribuido á robustecerlas, por manera que 
mientras la ignorancia las combate, ellas se 
purifican, como la atmósfera entre la tem- 
pestad, ^ encienden más y más la llama 
^e la opinión. 

Cristo, la figura más excelsa que apa- 
rece en la historia de la humanidad, surge 
en las apartadas regiones de la Palestina, 
propaga su docti'ina, y cuando sus adversa- 
ríos apelan al. último suplicio, este apóstol 
distinguido de la verdad, tan distinguido que 
fluctúa entre el cielo y la tierra, como dice 
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Pelletán, ha llenado su misión. Más tarde, 
sus discípulos refrendan igualmente con san- 
gre en distintas ocasiones los principios sal- 
vadores de aquella doctrina. El Paganismo 
con los . Emperadores la persigue; y ella, 
cubierta de polvo, tinta en sangre, se mterna 
en los oscuros aposentos de las catacumbas 
para salir de allí, como aurora primaveral, 
a recibir el beso de las generaciones. 

La Monarquía inventa las armas de 
fuego para que no se eclipse su poder, y los 
Estados se coaligan para poner á salvo su 
independencia y dan en tierra con ella, que 
cae como esos árboles viejos falseados de 
raíz, dejando solamente los estragos de su 
caída. 

¿Y aquellos procedimientos civiles y 
penales de la edad media que se llamaron 
juicios de Dios, aquellos escándalos de la 
razón> desequilibrios mentales, imposiciones 
de épocas oscuras que abren un paréntesis 
sombrío en la historia de la humanidad, no 
pasaron con sus torturas y sus hogueras, 
cuando penetró un rayo de luz en las inte- 
ligencias sin haber logrado, remotamente 
siquiera, la consecución de sus propósitos? 

Pues no otra cosa ha sucedido con la 
libertad religiosa: no obstante las fanáticas 
persecuciones que han sufrido los que la han 

§ repagado, ella ha surgido después de siglos 
e cruda lucha obedeciendo a la ley lenta 
pero inevitable del progreso, hasta llegar á 
ser hoy principio de política positiva que 
la mayor parte de las naciones civilizadas 
consignan en sus cartas fundamentales. 
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Antes de abordar esta cuestión traigamos 
la observación práctica que hace á este res- 

Secto en su obra de Derecho Constitucional 
antisteban, cuyo nombre corre de boca en 
boca como uno de los hombres más ilustrados 
del Perú, cuando tomando por ejemplo el 
fanatismo católico dice: "Supongamos á uno 
de esos más ardientes partidarios de la into- 
lerancia arrojado á Turquía y preguntémosle: 
¿El Sultán tendría derecho para obligarle á 
entrar en la mezquita y prosternarse ante el 
Profeta? Que diría si se le forzara á ser 
musulmán? Que se violentaban sus creen- 
cias y se oprimía su conciencia. Y allí en 
medio de los mahometanos y al frente mismo 
del Califa ¿no se creería con derecho á 
profesar la santísima doctrina de Jesucristo 
y adorarle como á su Dios y Redentor? Nos 
responderá que sí; y dirá muy bien, porque 
esta obligado á tributar culto a Dios, cree en 
la doctrina de Jesucristo y tiene derecho de 
profesarla." 

El gobierno es el resultado de una nece- 
sidad en que se han visto los pueblos de crear 
un poder regulador de todos los intereses 
comunes, ya por la voluntad de los asociados, 
mediante la cual consintieron, como dice 
Locke, en someterse en ser gobernados, ó 
porque, como piensa Rouseau, se celebró un 
pacto entre los individuos que forman la 
comunidad; lo cierto es que este poder se 
necesita para dirimir las contraversias que 
se susciten entre los miembros de la sociedad, 
para mantener á cada cual en el uso de 
sus derechos y libertades naturales y para 
conservar la armonía que entre todos aebe 
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reinar, á efecto de aprovechar el esfuerzo 
común en la asecucion de fines racionales 
y del mayor bienestar y felicidad posibles. 

Pero el ejercicio de este poder no es abso- 
luto; está limitado por las leyes de la justicia. 

De aquí por qué la mayor parte de 
los pueblos civilizaaos han establecido en 
sus respectivas constituciones, limitaciones 
al ejercicio de ese poder por las cuales se 
declara al individuo en el goce absoluto 
de ciertas libertades que se han llamado 
derechos individuales. Entre estos derechos 
se encuentra en primera línea la libertad 
religiosa, que es la facultad que tienen 
los individuos de profesar la religión que 
á bien tengan conforme á los dictados de 
sus conciencias. 

Los fanáticos de todas las religiones no 
han querido aceptar esta libertad y siempre 
la han combatido obstinadamente, porque 
creen ver en ella, cada uno, la tumba de 
su respectiva secta ó doctrina. De aquí por 
qué pesó por espacio de dos siglos la cadena 
de la injusticia sobre los católicos de Irlanda 
los cuales estuvieron sometidos á subvencio- 
nar el culto protestante hasta hace poco, 
cuando después de mucha lidia, consiguieron 
que el Parlamento los libertara de semejante 
obligación y les reconociera, en consecuencia, 
los derechos que discutían. 

El argumento más importante que traen 
los partidarios de la intolerancia es la con- 
servación de la unidad religiosa, unidad q^ue 
nunca ha podido prevalecer por más medios 
de que se nan valido los que han perseguido 
este propósito. Esta unidad siempre ha esta- 
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do rota; sin duda porque la educación, las 
aptitudes físicas, intelectuales y morales, las 
costumbres, la legislación, las relaciones de 
los pueblos entre sí y mil y más circunstan- 
cias, influyen poderosamente en el desarrollo 
de la vida é ideas íntimas de los individuos. 

Ábranse las páginas de la historia y 
obsérvese con detención que con aquella 
mira se han estrellado todos los que han 
pretendido conseguirla, y llenado sí, épocas 
con expedientes que dejaron huellas de de- 
sastre. 

Ella alimentó durante muchos siglos 
las hogueras de la inquisición, persiguió á 
los Moriscos, incineró á Juana de Arco, ase- 
sinó á Juan Hus, encarceló á Galileo y pre- 
cipitó la derrota de España, de aquella nación 
magnánima, en un tiempo señora de Europa 
y en cuyos dominios no se ponía el sol. 

¿ Que diría un católico á quien se obli- 
gara á viva fuerza á declarar como el rabino 
que Jesús merecía el último suplicio porque 
perturbaba la tranquilidad pública, o como 
el luterano, quien proclama que la iglesia 
romana no es más que un conjunto de ido- 
latría, ó como el judio que niega la divinidad 
de Jesús ? Que se hacía violencia á su con- 
ciencia. 

Pues bien ; no hagáis lo que no queráis 
que os hagan, dice la máxima ; no se impon- 
gan creencias al musulmán que se ha levan- 
tado al calor de las suyas, y cuyos recuerdos 
son para él lo que el venablo de Mantinea 
en el pecho de Epaminondas, que era impo- 
sible arrancárselo sin que con él le quitasen 
también la vida. 
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Se comprende que para formar una 
sociedad no se acepten sino aquellos indivi- 
duos conformes en un todo con los requisitos 
exigidos para establecerla ; pero formada, no 
queda otro camino para conseguir la unidad 
sino la enseñanza. 

Así, y solamente así, se explica que 
aquel alucinado de Galilea se haya impuesto 
en un lapso de tiempo relativamente Corto 
durante diez y nueve siglos, porque levantó 
con la fuerza poderosa de su palabra la fé 
y sojuzgó las conciencias con los dulces des- 
tellos de su mirada! 

Es indudable que la uniformidad de 
creencias produce la mayor suma de felici- 
dad posible; pero esta uniformidad es una 
ilusión, y no se conseguiría por los medios 
de la coacción y la violencia que exaltan 
el espíritu y endurecen el corazón, sino con 
el ejemplo que alienta, con la palabra que 
enseña, con la virtud que enaltece y con 
la plegaria que purifica. 

¡Cuándo, en qué época ha permanecido 
la religión católica más pura y se ha desa- 
rrollado de una manera más vigorosa, sino 
en tiempo de los apóstoles en que un hombre, 
frecuentemente cubierto de polvo, se inter- 
naba en las selvas para persuadir por medio 
de la palabra y sin más armas que un 
bordón y el manto agujereado del apóstol! 

La libertad de creencias fortifica el 
sentimiento religioso, multiplica las activida- 
des de los fieles para conseguir el triunfo 
de la religión que abrazan, quienes se es- 
fuerzan no solamente en contribuir con sus 
inteligencias al engrandecimiento de sus 
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doctrinas, sino que se despojan con satisfac- 
ción de parte de sus bienes para sostener 
los ministros y los templos destinados al 
servicio del culto. La libertad religiosa 
desarrolla la fuerza moral del hombre, en- 
ciende la fé é ilustra el criterio de los sec- 
tarios quienes para hacer triunfar sus ideas, 
estudian y se sirven de la discusión, que es 
entonces una fuente de enseñanza y un 
medio de que se valen para conquistar pro- 
sélitos y descubrir las debilidades del adver- 
sario. 

En Sur América se necesita la inmi- 
gración para que se pueblen sus inmensos 
territorios y se contribuya más eficazmente 
á su engrandecimiento y prosperidad, pero 
no se la desee si no se garantiza en las 
respectivas cartas fundamentales de los di- 
versos países uno de los derechos más pre- 
ciados, cual es la libertad religiosa, cuya 
conquista ha sido causa de escenas espan- 
tosas que han Uenado de lágrimas y sangre 
la historia de la humanidad. Sí, necesitamos 
la inmigración y á este fin debemos poner 
cuantos medios estén á nuestros alcances 
para atraerla; «pero una inmigración selec- 
ta; que proceda de una raza inteligente, 
honrada y laboriosa ; que venga á dar ejem- 
plos de intelectualidad en el trabajo; á 
enseñar prácticamente los nuevos procedi- 
mientos ae la agricultura y las industrias 
fundamentales; á traer hábitos de educación 
y de civismo; á desarraigar errores tradi- 
cionales en el pueblo, y á trasfundir su sangre 
en la nuestra para producir cada vez mejo- 
res las excelencias de la raza.» 
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Esta tierra americana "pide á grito 
Iierido pobladores que vengan á darle movi- 
miento y vida; á trocar este suelo en oro, 
estas arboledas en pan, y este silencio in- 
fecundo en el alegre bullicio del arte y de 
la industria; del ganado que brama en la 
dehesa, de las ovejas que triscan en el pe- 
ñón, de la recua que va á la ciudad conau- 
ciendo los frutos ael trabajo, ó de la loco- 
motora que viene del lejano puerto, trayendo 
los múltiples beneficios del progreso y de 
la civilización." (1) 

Se nos dirá : nosotros estamos en pose- 
sión de la verdad, nuestra religión es la 
maestra de la moral y abrir las puertas á 
otra seria proclamar el error. He aqui lo 
que á este respecto contesta Pelletán: «Es 
positivo que si cada religión fuera la con- 
tradicción absoluta y la negación radical de 
la religión vecina, su hermana mayor 6 
menor, la objeción seria irrefutable, y el 
mundo no tendría más remedio que cruzarse 
de brazos, esperando á que Dios se pusiera 
de acuerdo conmigo mismo. Pero esto no 
es asi: una secta no difiere de otra en el 
cristianismo sino por la forma de su culto, 
ó por la metafísica de su teología. Ella 
interpreta distintamente, practica de alguna 
otra manera alguna idea inaccesible á la 
razón, como la idea de la Trinidad ó la 
presencia de Jesucristo: cuestión del sacer- 
docio en definitiva. Pero si las sectas difie- 
ren por la práctica, ó tocante al sentido 
del misterio, todas ellas conservan aproxi- 

(i) El Táchira físico, político é ilustrado por el 
doctor Emilio .Constaotino Guerrtro. 
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madamente la misma doctrina en cuanto á 
la moral. El inglés piensa respecto al bien 
ó respecto al mal exactamente lo mismo 
que el francés. El Evangelio representa el 
fondo común de todas las iglesias cristianas 
y este fondo constituye por sí solo la unidad 
de todas; unidad flexible y amplia, en la 
cual las diversidades de linaje y de tiempo 
podrán siempre subsistir fácilmente á cada 
movimiento y á cada evolución del progreso. 
No cabe duda que las diversas sectas cris- 
tianas, están radicalmente separadas entre 
sí; pero remontémonos más aUá de sus 
querellas y controversias y encontraremos 
una sola verdad: «Ama á tu prójimo como 
á tí mismo». Esto es lo que basta. 

Ved una selva virgen de América. Allí 
crecen los árboles á bastante distancia uno 
de otro; pero se elevan constantemente á 
, los rayos del Sol, y llegados á su total 
altura esparcen un bosque de ramaje en 
su derredor, juntan sus copas, y enlazadas 
unas con otras, reúnen simpáticamente su 
fragancia y murmullos. Ya no hay allí para 
el ojo que mira desde arriba un árbol ni 
otro árbol, un cedro ó una palmera: la 
selva ondea por completo, como un océano 
de verdura movido por el soplo de Dios, 
que mece dulcemente las flores y los frutos, 
entre los amorosos arrullos salidos del nido 
nupcial del ruiseñor y la paloma. Belleza, 
amor, poesía, abundancia, todo está allí dis- 
puesto á la vista como para una fiesta 
perpetua de la naturaleza. Empero, debajo 
de tan magnífica bóveda ¿que es lo que 
veis al pie de los árboles, en el punto 
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de 8U separación? — Una oscuridad eterna 
cargado ae miasmas deletéreos, y mía tierra 
sin flores poblada de reptiles.» 

En posesión de la verdad estaba también 
el Paganismo cuando dio la cicuta á Sócrates, 
en posesión de la verdad estaba ol judaismo 
cuando enclavó á Jesús, en posesión de la 
verdad estaba el mejicano cuando ofrendaba 
millares de soldados á su ídolo Watispuzilí, 
en posesión de la verdad estaba Idomeneo 
cuando inmoló á su hijo, en posesión de la 
verdad estaba Menelao cuando sacrificó á 
Eflgenia, y en posesión de la verdad estaba 
el protestantismo cuando Survet expiraba 
rechinando sus dientes en las hogueras del 
fanatismo. 

Cómo, de qué manera sentó plaza el 
cristianismo en la sociedad antigua sino 
oponiendo contra las injustas persecuciones 
de los Emperadores, la libertad ae conciencia? 

¿De qué ha servido esa lucha sostenida 
por el clero para conservar su poder tem- 
poral, para sentar sus principios autoritarios, 
para perseguir los apóstoles de la libertad 
valiéndose de medios que por lo rudos se 
creyeron eficaces contra las eventualidades 
del porvenir? 

Los Ídolos se han multiplicado, la fé, 
la consoladora fé se aniquila día por dia 
y sopla un viento abrasador de indiferencia ! 



CONSIDERACIONES ACERCA DE LA CUESTIÓN 
EN VENEZUELA 



Antes de la Gran Colombia, el Go- 
bierno Español estuvo en posesión y ejer- 
cicio sin ninguna limitación ni restricción 
de un derecho que se llamó de Patronato 
Eclesiásticoy que consiste en el ejercicio de 
ciertas atribuciones determinadas en los 
concordatos ó en la ley, que la Iglesia otor- 
ga al Estado en cambio de la protección 
que de éste recibe. Este derecho lo tuvieron 
los reyes de España en las iglesias metro- 
politanas catedrales y parroquiales de esta 
parte de la América. 

Más tarde, creada la República después 
de ruidosos triunfos que aseguraron para 
siempre la independencia, el Congreso de 
Colombia consideró, no solo como un deber 
sostener los derechos que el Gobierno tenía 
como protector de la Iglesia, sino también 
los relativos á la provisión de beneficios en 



—20— 

razón de la disciplina bajo la cual se esta- 
blecieron las iglesias de este territorio, y 
adaptó el ejercicio de este derecho al sis- 
tema de gobierno implantado conforme á 
las atribuciones que la Constitución confería 
á los diversos poderes del Gobierno y á sus 
autoridades. En consecuencia dictó "la ley 
de 28 de Julio de 1824 que reglamenta el 
ejercicio del derecho de Patronato, y autorizó 
por esa misma ley al Poder Ejecutivo para 
celebrar con la Silla Apostólica un concor- 
dato que asegurara para siempre é irrevoca- 
blemente esta prerrogativa de la República 
para evitar en adelante quejas y reclama- 
ciones. 

Esta ley sancionada por el Congreso de 
Colombia no ha sufrido alteraciones y aun- 
que no ha dejado de ofrecer dificultades, 
está vigente en Venezuela desi)ués del mo- 
vimiento separatista por disposición del Con- 
greso Constituyente ae 14 de Octubre de 1830, 
asunto que dicho Congreso trató á solicitud 
del Reverendo Arzobispo de Caracas, quien 
pedía se suspendiese el cumplimiento del 
ejercicio del derecho de Patronato Eclesiástico 
conforme lo reglamentaba la ley á que hemos 
hecho referencia. 

Aun no se ha celebrado entre el Poder 
Ejecutivo y la Santa Sede el concordato á 
que alude el Art. 2*^ de la Ley citada para 
asegurar á la República esta prerrogativa; 
pero fué reconocida por la Silla Apostólica 
cuando se hizo la elección para el Arzobis- 
pado de Caracas del Dr. F. A. Ponte por 
renuncia del Dr. Guevara y Lira, en que la 
Santa Sede en la bula de institución de este 
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Arzobispo expresó terminantemente que lo 
hacía á virtud de presentación del Presidente 
de Venezuela. Quedó desde esta fecha re- 
conocido por la Santa Sede el derecho de 
Patronato Eclesiástico, que antes había sido 
aceptado tácitamente. 

De aquí por qué el Art. 111 de la Cons- 
titución vigente. declara á la Nación en poder 
de dicho derecho y deteimina su ejercicio 
conforme á la ley de que nos venimos ocu- 
pando, á la cual' sin duda alude el Art. 2^ 
de la misma en que se garantiza á los ve- 
nezolanos la libertad religiosa con arreglo á 
las leves y bajo la suprema inspección del 
Presidente de la República. 

En Venezuela, pues, existe la libertad 
religiosa, (con limitaciones) y tanto es así, que 
desde el 18 de Febrero de 1854 hay completa 
libertad de cultos que es una de las mani- 
festaciones de la libertad religiosa; de ma- 
nera pues, que la segunda parte del artículo 
citado se refiere principalmente á la ley de 
Patronato que restringe realmente el culto 
extemo de los que act^ptan la religión Ca- 
tólica, Apostólica, Romana, que es la que 
profesa la mayoría de los venezolanos y con 
la cual tiene inteligencias el Estado, restric- 
ciones que aquélla aceptó en cambio de la 
protección que recibe; en suma: prerrogati- 
vas para el Estado y privilegios para la 
Iglesia. 

He aquí lo que á este respecto nos 

decía nuestro padre José Miguel Crespo con 

motivo de la Constitución de 1901 : "La 

Constitución me parece buena: está calcada 

en los principios liberales, de los cuales 
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son hijos legítimos la igualdad ante la ley, 
la libertad de pensar, la de conciencia, la 
de enseñanza, etc. Estos derechos, sábelo 
bien, no los acepta el conservatismo genuino, 
como no acepta la residencia de la soberanía 
en el pueblo, es decir, el gobierno demo- 
crático. Los que llamándose conservadores 
admiten alguna ó algunas de estas cosas 
no son conservadores puros, y toman el 
nombre de eclécticos, lo mismo que los 
liberales que admiten principios conserva- 
dores. De paso te diré que el eclectisismo 
es el sistema de las contradicciones, opuesto 
por lo tanto, no solo á la Filosofía, sino 
al buen sentido: que tuvo su origen en la 
escuela de Alejandría, siendo su fundador 
el filósofo Potamón, del siglo III antes de 
Jesucristo: que Víctor Cousin fué el fun- 
dador de la escuela ecléctica moderna en 
Francia, su país: que la teoría del justo medio 
(así se llama también el eclectisismo) tuvo 
por objeto en su principio evitar las luchas 
entre las escuelas opuestas entre sí y poner 
la paz entre los hombres, como si fuera 

Eosible imponer la inercia al pensamiento 
umano ó llegarse de algún modo á la abs- 
tración del espíritu : que el eclectisismo 
existe no solo en filosofía y en política, siná 
también en medicina y en toda ciencia que 
tenga en si sistemas opuestos. 

Volviendo á la Constitución política de 
nuestro país, ella no es ecléctica, por más 
que adolezca de algunos defectos, como el 
que se refiere por ejemplo, al derecho de 
Patronato ( Art. 124); pero ese defecto no es 
nuevo en Venezuela: él ha existido sieínpre 
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allí, contra los principios más avanzados del 
derecho constitucional. No hay verdadera 
libertad reli^osa desde que se impone (por- 

3ue no es mas que una imposición el preten- 
ido derecho de presentar candidatos) el 
nombramiento de arzobispos, obispos, & en 
determinadas personas. Si los gobiernos ab- 
solutos lo han tenido en todo tiempo es porque 
ellos en cambio son patronos de las iglesias 
catedrales existentes en sus dominios, y están 
por ende, en la obligación de protegerlas; 
es porque ello es de la naturaleza de sus 
instituciones. Nuestros principios de gobier- 
no, por el contrarío, rechazan una y otra 
cosa como opuestas á libertad religiosa y 
como funestas para la Iglesia y para el Es- 
tado. Tal vez tenga ocasión de explicarte 
lo que dejo enunciado.» 

Esta ley establece cierto consorcio entre 
la Iglesia y el Estado y reglamenta las 
relaciones que existen entre una y otro. 

Este derecho de Patronato lo ha venido 
ejerciendo la República hasta nuestros días: 
el Gobierno por medio de sus órganos respec- 
tivos, crea y suprime las Diócesis, les señala 
sus límites, hace los nombramientos de Dig- 
nidades, Canongías, Prevendas, presenta los 
candidatos que han de llenar los Obispados 
y Arzopispaaos vacantes, vela por la eficacia 
de la administración eclesiástica, exonera 
de derechos muchos objetos ó casi todos 
los destinados al culto católico ó al servicio 
de las iglesias, construye y repara templos, 
paga el culto, etc. 

Una las principales facultades que esta 
ley concede al Gobierno es, como hemos 
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dicho, la de proponer el candidato que 
ha de llenar los Obispados y Arzobisjjados 
vacantes, el cual debe reunir las condiciones 
exigidas por el Derecho Canónico para ser 
aceptado por la silla Apostólica. 

Qué bienes le produce esta facultad 
á la Nación? 

Gil Fortoul dice: «En toda convención 
ha de averiguarse la utilidad que cada 
parte reporta y los deberes á que queda 
obligada. Si nos referimos al Patronato claro 
está que al Estado no le vienen ventajas 
ningunas con su ingerencia en el nombra- 
miento de los dignatarios eclesiásticos. ¿Es 
acaso para procurar que estos presenten así 
la mayor garantía de no violar las leyes 
del país en ^ue residen? Pero si los digna- 
tarios eclesiásticos están sometidos al derecho 
público interno y al derecho privado como 
individuos de la comunidad, la ventaja que 
en favor del Estado podría resultar del 
Patronato es nula. Y luego, si 'la Iglesia 
no es más que una asociación sin ningún 
carácter político no se explica la ingerencia 
del Estado en el nombramiento de sus 
funcionarios. Idéntica razón habría para que 
tuviese igual participación en el nombra- 
mientos de los funcionarios de las otras 
asociaciones que en su seno viven: asocia- 
ciones científicas, industriales, artísticas, etc. 

La Iglesia como cualquiera otra insti- 
tución ó asociación debe ser independiente 
en el manejo de sus propios intereses; ella 
debe administrarlos y proveer al nombra- 
miento de los funcionarios de quienes conoce 
más de cerca sus aptitudes y cualidades 
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para el desempeño del cargo que se les 
quiera discernir, sin que el Estado cuyo fin 
es la garantía de los derechos ciudadanos y 
que tiene por mira la felicidad temporal, posi- 
tiva, deba tomar parte en estas atribuciones. 

De manera pues, que los católicos en 
Venezuela están sometidos á una reglamen- 
tación administrativa de su culto dictada 
Sor la autoridad pública, mientras que las 
emás sectas religiosas gozan de plena 
libertad para disponer de la manera más 
conveniente el ejercicio administrativo de 
su respectivo culto. 

En cambio el Estado por el Art. 7® 
contrae la obligacíóu de arreglar la adminis- 
tración é inversión de las rentas destinadas 
ó que en adelante se destinaren para los 
gastos del culto y subsistencia de los minis- 
tros. En efecto, para esta subvención se 
había destinado la contribución decimal; has- 
ta el año 1.833 en que el Congreso de Ve- 
nezuela»por decreto ae seis de Abril suprimió 
dicho impuesto «por ser excesivo, pues gra- 
vaba no sólo las rentas de los ciudadanos 
sino también frecuentemente sus capitales 
y por consecuencia contrario á la prosperidad 
pública, > y dispuso por el Art. 12 de este 
decreto se pagase para el sostenimiento del 
culto por el Tesoro Público, el presupuesto 
eclesiástico que anualmente formara el Se- 
cretario del Interior con aprobación del 
Congreso, y se destinó por la ley de veinti- 
cinco de Abril de este mismo año la suma 
de $ 48.000 para pagar las Diócesis de Caracas 
y de Mérida, sin dejar de continuar pagán- 
dose como hasta la fecha lo había sido la 
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Diócesis de Guayana con la cantidad de 
$ 6.869,62; y así se ha seguido pagando con 
aumentos ó disminuciones más o menos con- 
siderables hasta el comente año de 1905. 

Veamos las distintas sumas que se han 
destinado para subvencionar el culto desde 
que se estableció dicho pago por la ley á 
que hemos hecho referencia. 



ASIGNACIONES ECLESIÁSTICAS 



iñ( 


) 1833 á 1834 i 


se 


destinó $ 


49.014,01 


» 


1834 á 1835 


» 


» 


» 


85.014,01 


» 


1835 á 1836 


» 


» 


» 


86.250 — 


» 


1836 á 1837 


» 


» 


» 


83.288,15 


» 


1837 á 1838 


» 


» 


» 


82.270 — 


» 


1838 á 1839 


» 


» 


» 


78.770 — 


» 


1839 á 1840 


» 


» 


» 


79.267,24 


» 


1840 á 1841 


» 


» 


» 


86.270 — 


» 


1841 á 1842 


» 


» 


» 


109.536 — 


» 


1842 á 1843 


» 


» 


» 


98.736 — 


» 


1843 á 1844 


» 


» 


» 


98.736 — 


» 


1844 á 1845 


» 


» 


» 


99.576 — 


» 


1845 á 1846 


» 


» 


» 


105.906 — 


» 


1846 á 1847 


» 


» 


» 


107.771,93 


» 


1847 á 1848 


» 


» 


» 


108.579,93 


» 


1848 á 1849 


» 


» 


» 


105.972 — 


» 


1849 á 1850 


» 


» 


» 


105.736 — 


9 


1850 á 1851 


» 


» 


» 


108.950,68 



Van $ 1,679,643,95 
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Vienen 
Del año 1851 á 1852 se destinó 

» » 1852 á 1853 » » 

» » 1853 á 1854 » 

» » 1854 á 1855 » » 

» » 1855 á 1856 » » 

» » 1856 á 1857 » » 

» » 1857 á 1858 » » 

» » 1858 á 1859 » » 

» 1859 á 1860 » » 

» » 1860 á 1861 » » 

» » 1861 á 1862 » » 

» » 1862 a 1863 » » 

> » 1863 á 1864 » » 

» » 1864 á 1865 » » 

De Enero lo de 1865 á 30 de Junio de 1865 

Del año 1865 á 1866 » » 

» » 1866 á 1867 » » 

» » 1867 á 1868 » » 

» » 1868 á 1869 » » 

» » 1869 á 1870 » » 

» » 1870 á 1871 » 

» » 1871 á 1872 » » 

» » 1872 á 1873 » » 

» » 1873 á 1874 » » 

» 1874 á 1875 » » 

y> » 1875 á 1876 » » 

» » 1876 á 1877 » » 

» » 1877 á 1878 » » 

» » 1878 á 1879 » » 

Van $ 5.563.294,35 

Hasta este año la unidad monetaria en 
Venezuela fué el peso fuerte, y de aquí 
en adelante por decreto de 31 de marzo de 
1879 se estableció el bolívar. 



$ 


1.679.643,95 


> 


107.736 — 


» 


107.936 — 


» 


148.966 — 


» 


148.966 — 


» 


155.966 — 


» 


149.166 — 


» 


157.266 — 


» 


157.266 — 


» 


157.266 — 


» 


157.866 — 


» 


161,296 — 


» 


161,296 — 


» 


161,296 — 


» 


192.000 — 


> 


78.633 — 


» 


157.266 — 


» 


157.266 — 


» 


137.000 — 


» 


157.266 — 


» 


194.466 — 


» 


194.466 - 


» 


194.466 — 


» 


194,466 — 


» 


45.632,40 


» 


45,632,40 


» 


45.632,40 


> 


46.512,40 


» 


46.512,40 


» 


64.045,40 
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Del año 1879 á 

» 1880 á 

» 1881 á 

> 1882 á 

> 1883 á 
» 1884 á 
» 1885 á 

> 1886 á 
» 1887 á 

> 1888 á 

> 1889 á 

> 1890 á 
» 1891 á 
» 1892 á 
» 1893 á 
» 1894 á 
» 1895 á 
» 1896 á 
» 1897 á 
» 1898 á 
» 1899 á 
» 1900 á 

> 1901 á 
» 1902 á 
» 1903 á 
» 1904 á 



Vienen Ba 

1880 se destinó » 

1881 » 

1882 > 

1883 > 

1884 » » > 

1885 > » » 

1886 » » > 

1887 > 

1888 » 

1889 > 

1890 » 

1891 > 

1892 > 

1893 » 

1894 > 

1895 » 

1896 » 

1897 » 

1898 » 

1899 » 

1900 » 

1901 » 

1902 » > • » 

1903 » » » 

1904 » 

1905 » 



27.816.471,75 
261.320 — 
245.840 — 
250.320 — 
157.140 — 
264.840 — 
299.080 — 
349.360 — 
349.360 — 
349.060 — 
349.060 — 
393.993 — 
393.993 — 
37.684 — 
37.684 — 
37.684 — 
37.684 — 
432.280 — 
446.040 — 
446.040 — 
482.260 — 
482.396 — 
450.396 — 
450.396 — 
450.396 — 
450.396 — 
148.080 — 



Total Bs. 35.869.253,76 

Esta es la enorme suma que se ha 
destinado durante 70 años por el Tesoro 
Público para subvencionar el culto católico, 
aparte de las que se han distraído para 
edificar y reconstruir templos ; y no se diga 
que la actual de 148.080 bolívares es insig- 
nificante comparada con la cantidad pre- 
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supuesta de 50.000.000 de bolívares para 
atender al Servicio Público, porque siendo 
dicha asignación indefinida, gravaría con 
una suma considerable el Tesoro Público en 
el transcurso de los años, aparte de que 
esta observación es de mero detalle, pues 
sea grande ó pequeña la suma que se des- 
tine para subvencionar el culto, no por eso 
deja este acto de ser contrario á los prin- 
cipios adoptados actualmente por la ciencia 
constitucional. 

Se nos dirá que es en retribución de 
ciertos bienes arrebatados á la Iglesia. Oiga- 
mos á este respecto lo que dice el señor 
Azcárate: «El presupuesto eclesiástico no 
tiene razón de ser, puesto que, ó es una 
compensación por los bienes quitados á la 
Iglesia y entonces debe declararse carga 
de justicia, ó es una subvención, y en tal 
caso no es muy honroso para la Iglesia el 
aparecer en la posición de una mdustria 
naciente; ó es un sistema de hacer efectivos 
los tributos eclesiásticos, y en tal concepto 
no puede subsistir, pues el Estado no tiene 

Eara que ser recaudador de agenas contri- 
uciones. 

Además, dice Gil Fortoul, « aun en los 
países en d.onde la religión católica es 
aparentamente la religión de la mayoría 
de los ciudadanos, existen también con nu- 
merosos partidarios, otras sectas; y como 
el presupuesto lo constituyen las contribu- 
ciones de todos, dedicar parte de él á sos- 
tener una sola institución religiosa, siquiera 
sea la de la mayoría, es obligar despótica- 
mente á los enemigos de esa institución á 
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contribuir ¿ su mantenimiento con el producto 
de su trabajo personal, apesar de todas las 
protestas de la conciencia y de todas las 
reclamaciones de la justicia. Sin que pueda 
alegarse á este respecto el interés común, 
pues las creencias religiosas son por su na- 
turaleza absolutistas, incompatibles con otras 
creencias de su mismo género.» 

Las altas y delicadas funciones del 
sacerdote que vela por una felicidad que no 
comienza en este mundo, se desnaturalizan 
cuando está subvencionado por el Estado, 
porque se distrae de cultivar la moral de 
sus creyentes para granjearse las simpatías 
de aquél á fin de tenerlo siempre grato y 
dispuesto á pagarle su salario. 

Nada más natural que aquellos que 
profesan la religión que les place de confor- 
midad con los dictados de su conciencia^ 
estén en el deber de remunerar y sostener 
á su costa el culto que han elegido, como 
el socio de una comunidad contribuye á 
su sostenimiento, ó el comprador satisface 
el importe de lo que compra 

Esto es lo que priva eñ América y 
lo que se practicó en Francia en tiempo 
del Directorio, prácticas que mantuvieron 
durante su reinado, en completa armonía 
todas las comunidades religiosas, las cuales 
llegaron hasta celebrar sucesivamente cere- 
monias en un mismo templo. 

No faltó quien destruyera la obra del 
Directorio con el propósito de establecer 
con interesada intención lazos de unión 
entre la Iglesia y el Estado, viniendo á 
terminar de esta manera; como hemos dicho, 
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con la armoni«i reinante entre las distintas 
comunidades religiosas, pues apenas se cele- 
bró el pacto ó concordato estalló la discordia, 
discordia que se ha mantenido hasta el 
presente, en que después de acaloradas y 
célebres discusiones en las Cámaras Legis- 
lativas, se dictó la Ley de 6 de Julio de 1904 
que puso fin al concordato resolviendo asi 
en definitiva el problema de separación de 
la Iglesia y el Estado. 

Se ha observado en todos los países 
donde una secta está favorecida especial- 
mente por el Gobierno, que la secta privile- 
giada agota todas sus influencias y prerroga- 
tivas para conquistar prosélitos y procurar 
la muerte de las demás, evitándoles su pro- 
pagación, sometiéndolas á desventajas é 
mcapaciaades y atizando con verdadero 
interés las disidencias; motivo por el cual 
las no privilegiadas hacen esfuerzos inusitados 
para ver de conseguir que ellas tengan iguales 
prerrogativas. 

El inmoderado celo de las sectas se 
multiplica y en vez de ale jarles su interven- 
ción en los negocios del Estado, que es lo 
que debe procurarse, se lanzan en el tor- 
bellino de la política esperando propicias 
ocasiones para contribuir en la medida de 
sus facultades á destruir la acción de un 
Gobierno perjudicial á sus intereses y autor 
de las desventajas é incapacidades que las 
afectan. 

Las altas misiones de la religión no se 
cumplen si esta no obra en completa inde- 
penaencia de la autoridad del poder político, 
porque sus ministros, encargados de propa- 
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gaxla. de preconizar sus excelencias, de en- 
granaeceria con prácticas de caridad y de 
perdón, sugestionados por aquél, serían ins- 
trumentos destinados tan pronto á hacer el 
bien como el mal. 

Nosotros hemos visto sacerdotes hacer 
uso de la palabra en la cátedra sagrada 

Sara propagar y difundir la tea asoladora 
e las revoluciones, que, por más frutos que 
hayan producido, han abierto heridas profun- 
das á la Patria y desolado nuestras fértiles 
campiñas. 

Hemos visto sacerdotes, que descono- 
ciendo su noble misión de suavizar los espíri- 
tus, de redimir las almas por medio del perdón 
y ae la misericordia, de sembrar el árbol de 
la paz para unificar las conciencias y acercar 
los corazones, de predicar la moral evangé- 
lica, pura é inmaculada como la concibió Je- 
sús, los hemos visto por el contrario en la 
innata tarea de encender la cólera de la 
opmión contra un gobierno que nacía entre 
las bendiciones del pueblo y los aplausos de 
la multitud. 

¿No será causa de estos desaciertos esa 
pretendida semi-unión de la Iglesia y el 
Estado, por la cual se creen los ministros del 
altar autorizados para ingerirse en los asun- 
tos de éste, inferencia que viene á producir 
resultados precisamente contrarios á los que 
se pretenden censeffuir, manteniendo como 
se mantienen estos dos Poderes en comple- 
ta discohiia y pareciéndose á dos hermanos 
rivales que cuando el uno grita el otro pro- 
testa? 
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Esa ley por la cual toma el Gobierno 
ingerencia en los negocios religiosos, cho- 
ca contra su institución porque él debe pro- 
curar encnminar á la sociedad en la asecución 
de sus fines racionales, de su felicidad y 
mayor bienestar posibles, evitando que unos 
sean opresores y otros oprimidos para hacer 
efectivo el principio de igualdad proclama- 
do por la forma de gobierno republicano. 

El Gobierno es el ejercicio de la sobe- 
ranía de un Estado y éste lo componen 
una reunión de individuos sometidos á aquél, 
que expresa ó tácitamente lo han instituido 
no para que abuse del poder sino para 
que dé á cada quien lo que le pertenece. 
Éstos individuos reunidos profesan distintas 
religiones, cada uno de conformidad con 
los dictaaos de su conciencia; por consi- 
guiente el Estado es un todo compuesto de 
elementos heterogéneos y no debe profesar 
ni proteger religión alguna porque desco- 
nocería su propia naturaleza. 

Pero se nos dirá: la soberanía reside 
esencialmente en el pueblo, la mayoría la 
constituye y siendo así que la mayor parte 
del pueblo venezolano es católico, el Estado 
debe profesar ó proteger esta religión que 
es la de la mayoría. 

Corresponde al Estado inmiscuirse en 
todo aquello que interese á la totalidad 
de sus miembros para que se desenvuelva 
ó desarrolle de un modo íntegro, para que 
se proceda libremente en la asecución de 
un fin común, para mantener la armonía en 
todas las esferas de la actividad; pero 
aquellas manifestaciones esencialmente ín- 
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timas y de carácter privado que pueden 
subsistir sin perjudicar los derechos de tercero 
como son las creencias, por cuanto indivi- 
duos que profesen distintas religiones viven 
en buenas relaciones, en esas manifestacio- 
nes no debe ingerirse el Estado sino en 
cuanto se produzcan por actos que constitu- 
yen lo que se llama culto externo^ y eso para 
asegurar su existencia, de manera que no 
puedan ser esclavizados y coexistan con otras 
sin perturbarse ni dominarse. 

De aquí pues, por qué el Estado no debe 
imponer religión alguna, la cual aprendemos 

feneralmente de aquellos que cuidaron de 
irigir nuestros primeros pasos en la vida, 
sin que nuestra convicción, cualquiera que 
ella sea, sirva de obstáculo para que los 
demás crean lo que les plazca por ser un 
hecho meramente privado. 

Si este hecho se realiza y si nuestra 
convicción subsiste á pesar délas imposicio- 
nes ¿ á qué pues la ingerencia ó intervención 
del Estado? 



CONCLUSIÓN 

Estos dos Poderes se han venido discu- 
tiendo en una lucha secutar la dirección 
de los destinos de la sociedad, lucha que 
ha causado desastres inauditos que no de- 
bemos recordar, y de la que ha surgido esa 
fórmula conciliadora de unión, por la cual 
se encargan ambos de común acuerdo de 
encaminar la comunidad indudablemente ha- 
cia su mayor felicidad, esta es la intención ; 
pero que ha planteado al fin y á la postre 
entre ellos, relaciones de sumisión del que 
aporte ó cuente con menos elementos según 
las épocaa y los acontecimientos. ¿Será 
iusto pues, que como sucede en Venezuela, 
la Iglesia esté sometida al Estado sin que 
pueda desenvolverse con entera libertad den- 
tro de sus actividades, ó que el Estado como 
sucedió en tiempos pasados deba someterse 
á los mandatos de la Iglesia? Ni una ni 
otra cosa debe solitarse. Luego lo mejor es 
que se elabore la ley de separación para 
que haya completa libertad entre ellos. 
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En Venezuela ge han dado pasos que 
son consecuencia de la separación de la Igle- 
sia y el Estado; tales, como la institución 
del matrimonio civil, el divorcio quoad vin- 
culum, la abolición del fuero eclesiástico, el 
amparo de los disidentes de las creencias 
religiosas ó sea la libertad religiosa, la liber- 
tad de cultos; de manera que la cuestión 
está reducida á un hecho meramente econó- 
mico : el Estado subvenciona el culto de la 
religión Católica, porque así lo dispone el 
Art. 7° de la Ley cíe Patronato, ó como dicen 
los católicos porque se les arrebataron ciertos 
bienes. 

Esta cuestión podría pues, resolverse 
en Venezuela liquidando las cuentas pendien- 
tes que existen entre la Iglesia y el Estado. 
Aquélla se queja de que fué despojada de 
ciertos bienes y alega que esa es la razón 
por la cual éste contribuye con una suma 
al sostenimiento de su culto, razón que no 
adujo antes de verificarse dicho despojo, 
tiempo durante el cual también estuvo sub- 
vencionada. 

Se haría la suma total de la cantidad 
que consta en las páginas precedentes, como 
asignación eclesiástica que ha venido figu- 
rando en los presupuestos de gastos públicos 
de la Nación; de las cantidades invertidas 
en construcciones y refacciones de templos, 
de las que provengan de exoneración de 
derechos de importación de objetos destina- 
dos al culto y de todas aquellas otras que 
se hayan erogado para el sostenimiento ó 
protección del culto católico. Hecho esto, 
se confrontaría dicha suma con la que re- 
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sulte de los valores de todos los bienes de 
que la Iglesia ha sido despojada, y si esa 
confrontación arroja un saldo favorable á 
ésta, se pagaría y determinaría la manera 
más conveniente para efectuar este pago, si 
lo contrario, se cedería á la Iglesia la suma 
que resultase á favor del Estado, y si es 
igual el montante de ambas, se declararía la 
compensación y míis nada habría que hacer, 
aparte de la redacción de una ley de se- 
paración que determine las cosas como deben 
quedar, en la cual se cedería al culto ca- 
tólico los templos que son del dominio emi- 
nente del Estado con la expresa condición 
de que si el culto se debilita ó desaparece 
ó los edificios se destinan para otros usos, 
los recobrará el Estado porque son propiedad 
de los venezolanos, pues habiendo sido fa- 
bricados ó construidos con limosnas, dona- 
ciones ó subsidios de los particulares, perte- 
necen á la comunidad laica. 

Pero á esta suma que resulte en favor 
de la Iglesia, no deberán agregarse para 
efectuar la confrontación lo que hubieran 

{)odido producir la contribución decimal y 
os censos eclesiásticos, porque el Gobierno 
que es el único poder autorizado para im- 
poner contribuciones á los ciudadanos, hizo 
uso de un perfecto derecho al abolir aquéllas, 
cuando la aplicación de los principios de 
la Ciencia Económica reclamó su supresión 
por ser contrarias á la prosperidad nacional, 
tanto más, cuanto que se habían establecido 
en beneficio de una asociación particular. 

Sin embargo, recuérdese que los bienes 
de cuyo despojo se queja la Iglesia, perte- 



necían á los conventos, que fueron abolidos en 
los años de 1821 y de 1874; y se dio este ó aquel 
destino á sus rentas de conformidad con elnú- 
mero b^ del articulo 4P de la Ley de Patrona- 
to, que autoriza al Gobierno para « permitir ó 
no la fundación de nuevos monasterios ó supri- 
mir los existentes y dar destino á sus rentas. » 

Resuelta esa separación no leeriamos 
en nuestro Código Civil disposiciones como 
la del Art 69, por la cual se prohibe á los 
ministros de cualquier culto contraer matri- 
monio si les está prohibido por su respectiva 
religión. La doctrina que establece este 
artículo está proclamada por las leyes ecle- 
siásticas, y nótese que la legisUUons menüs, 
no ha sido otra que la de establecer esa 
prohibición fundado en razones que nosotros 
no hemos logrado alcanzar, si se tiene en 
cuenta que dicha prohibición, está sometida 
á la expresa condición de que el matrimonio 
les esté prohibido á los ministros por sus 
respectivas religiones. 

¿A qué ese deseo de dar fuerza á las 
instituciones religiosas cuando el Estado, si 
bien no debe acelerar de una manera directa 
la reproducción para evitar las consecuencias 
fatales que acarrearía un aumento desmedido 
de población sin medios de subsistencia, 
tampoco debe tomar medidas coercitivas 
dirigidas á contener el natural impulso de 
propagación de la especie que induce al 
hombre á abrazar el estado de matrimonio, 
institución que tiende á hacerlo virtuoso, a 
legitimar los placeres de los sentidos y por 
la cual se contraen nuevas y grandes obli- 
gaciones? 



—41— 

Decimos que el Estado no debe acele- 
rar de una manera directa la reproducción, 
porque indirectamente si favorece la propa- 
gación de la especie, ya simplificando los 
requisitos necesarios para contraer matri- 
monio, eximiendo de derechos á las partes 
contratantes para proceder á su celebración, 
aunque aquí se cobra por la urgencia, conce- 
diendo el derecho de testar á los menores 
de diez y seis años con tal que sean casados, 
viudos ó divorciados, autorizando para tes- 
tar en favor de los descendientes inmediatos 
de una persona determinada que viva en el 
momento de la muerte del testador, aunque 
no estén concebidos todavía, emancipando 
al menor por medio del matrimonio, exclu- 
yendo de derechos hereditarios al cónyuge 
sobreviviente contra quien el difunto naya 
obtenido una sentencia de divorcio ó de 
separación de cuerpos, á menos que se haya 
celebrado nuevo matrimonio entre los dos ó 
haya habido reconciliación, divorciándolos 
cuando no pueden vivir juntos manteniendo 
buenas relaciones, autorizando el matrimonio 
en la mujer á los 12 años y en el hombre 
á los 14 con el consentimiento de las per- 
sonas llamadas por la ley á prestarlo, ó sin 
él, en aquélla á los 18 y en éste á los 21, 
anulando el matrimonio cuando uno de los 
cónyuges adolece de impotencia manifiesta 
y permanente, revocando las donaciones por 
superveniencia de hijos, y por último, rodeán- 
dolos de consideraciones y concediéndoles 
derechos privilegiadísimos; disposiciones to- 
das que chocan contra el artículo que veni- 
mos comentando. 
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Un ministro que desee cumplir á caba- 
lidad con los deberes que le miponen la 
religión y su conciencia, indudablemente que 
no contraería matrimonio, á cuyo estado no 
podrían obligarlo nuestras leyes, porque 
además de estarle prohibido por las reglas 
ó leyes de la comunidad á que pertenece, 
está obligado por honor, ya que ha prestado 
juramento de cumplirlas, por disciplina y 

Sor el buen nombre de esa misma comum- 
ad, á mantener la inviolabilidad de sus 
preceptos, como un padre cumplidor de sus 
deberes lo estaría a defender la inviolabi- 
lidad de su hogar. Además, sería conse- 
cuencia inmediata de la violación de este 
precepto, las penas consiguientes que im- 
pone la ley eclesiástica á los ministros que 
dejen de cumplirla. 

Esta idea ha sido avanzada por la 
penúltima comisión reformadora de nuestros 
Códigos ; sin embargo privó la opinión de uno 
de nuestros más eminentes jurisconsultos y 
se pensó por ella, que aboliendo la disposi- 
ción en referencia sería más fácil y ligera 
la seducción bajo palabra de matrimonio, á 
lo cual podríamos responder que nuestras 
leyes castigan dicho delito. 

Si esa unión cesara se libertaría de una 
carga el Tesoro Público, y terminaría ese 
odioso privilegio que hace aparecer á la re- 
ligión católica de mejor condición que las 
otras, la Iglesia administrarla por su propia 
cuenta sus mtereses, nombraría sus dignata- 
rios quienes no prestarían el juramento civil 
que ordena la Ley de Patronato, juramento 
que generalmente no cumplen cuando ocurre 
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conflicto entre los intereses del Papa y del 
Estado, y cesarían las discordias, las luchas 
que han sostenido estos dos poderes ocasio- 
nadas en su mayor parte por la Ley de 
Patronato, que parece facultarlos para exi- 
girse en vano sacrificios en contra de la 
libertad, único medio de que la sociedad debe 
valerse para conseguir el bien. 

La Iglesia luchó contra Francia por la 
declaración de los derechos del hombre, lu- 
chó contra Italia porque secularizó los Es- 
tados Pontificios, luchó contra Colombia por 
cuestiones del presupuesto, luchó contra Es- 

Saña por el establecimiento de la libertad 
e cultos; y para no citar más, luchó contra 
Venezuela porque garantizó la libertad re- 
ligiosa, la fibertad de cultos, abolió el fuero 
eclesiástico, eliminó la contribución decimal, 
instituyó el matrimonio civil, el divorcio, y 
seguirá luchando porciue su credo no procla- 
ma los derechos individuales, porque su credo 
no le acepta ceder su poder autoritario, 
porque su credo rechaza toda conquista hacia 
la libertad. 

Y para sostener esta lucha qne ya se 
va haciendo vieja, el Estado paga y seguirá 
pagando el culto católico mientras no se re- 
suelva el problema de separación de la Igle: 
sia y el Estado, que sería la panacea dé 
muchos males y el remedio de muchas in- 
justicias. 

La independencia de estos dos poderes 
se inició en parte por Italia, en donde existe 
de hecho la separación, con el movimiento 
de Setiembre de 1.870 que dio por resultado 
la secularización de los Estados Pontificios 
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y la Ley de Garantías de 13 de Mayo de 
1.871 que perseguía el doble objeto de rea- 
lizar el programa de Cavour : la Iglesia libre 
en el Estado libre, y por la cual se privó al 
Sumo Pontífice de toda soberanía territorial 
sobre las ciudades de Roma, lo sometió á la 
jurisdiccióu criminal y queaó libre para el 
eiercicio de su misión espiritual, «concesiones 
por las cuales trataba de demostrar á Europa 
el Gobierno Italiano, que la Italia respeta 
la soberanía del Pajpa en conformidad con 
los principios de la Iglesia libre en el Es- 
tado libre». 

Esta separación se ha verificado en 
América, en México y últimamente en Fran- 
cia; así que no son abstracciones ideadas 
por la imaginación lo que nosotros invoca- 
mos sino el establecimiento de principios 
sobre los cuales deben reposar las institu- 
ciones políticas, deducidos como han sido de 
hechos realizados que han soportado el ejer- 
cicio de la observación y el escrutinio de 
los investigadores, ya que la ciencia no es 
otra cosa que la fiílosofía de los hechos. 

La gran República del Norte, ese pue- 
blo libre é independiente, abanderado del 
adelanto y del progreso en la actualidad, 
cuando comprendió la gran necesidad de 
alejar toda relación entre la Iglesia y el 
Estado, se apresuró á hacerlo en el año de 
1.816, habienao obtenido hasta el presente 
expléndidos resultados prácticos, que con- 
vencen al espíritu más apasionado de que este 
plan ha resuelto á satisiacción el problema y 
ha dado al sentimiento religioso una influencia 
más saludable en los destinos de la sociedad. 
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Y en nuestra Patria ya hemos dicho 
que sin necesidad de pronunciar esta sepa- 
ración, se han realizado evoluciones en pro 
de la independencia de dichos Poderes, las 
cuales demuestran que no necesitamos un 
penoso esfuerzo para aplicar la verdad y 
demarcan el cammo que debemos seguir en 
lo porvenir. 

Un día llegará en que Venezuela con- 
vencida de esta verdad y siguiendo prácticas 
establecidas en Naciones que llevan en la 
mano la luminosa antorcha del progreso, un 
día llegará-decimos-en que desvestida de 
preocupaciones sociales, optará porque estos 
dos Poderes se desenvuelvan dentro de sus 
respectivas funciones y con entera libertad 
para contribuir de consuno al mejoramiento 
de nuestras actividades. 

Así terminarán todas las dificultades y 
disgustos que entre estos dos Poderes ha 
ocasionado la Ley de Patronato; desapare- 
cerá ese punto negro de nuestra Constitución 
calcada en los principios mas avanzados de 
liberalismo; se disminuirá el presupuesto de 
gastos, los ministros cumplirán su misión de 
paz, y la Iglesia vivirá libre como lo fué en 
tiempos mejores bajo el poder espiritual de 
sus Jefes, haciéndose superior á las perse- 
cuciones de los bárbaros y venciendo el Pa- 
ganismo en Atenas, Corinto, Alejandría y 
Antioquía. 
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VEREDICTO 

Los suscritos han examinado la 
presente tesis, y como juzgan que 
llena los requisitos de ley, le im- 
parten su aprobación, sin hacerse 
solidarios de las ideas emitidas por 
el autor. 

Caracas: Abril 15 de 1906. 
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